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Mi historia comienza a escribirse el 27 de Abril de 1996, en Saltillo Coahuila de Zaragoza, debido a que, fue el día en que contrajeron matrimonio: José Antonio y María Araceli, mis padres. Como fruto de ese amor, exactamente el 18 de Diciembre del mismo año (a los siete meses de gestación), nací. Era una pequeña bebé de un peso no mayor a 2 kilos 150 gramos; frágil e indefensa inicie mi vida. Me bautizaron por la religión católica a los cuatro meses de edad, originando así la fe que aun el día de hoy me mantiene firme y con vida. Mis primeros pasos los di a los ocho meses de edad. Conforme crecía, entre risas y juegos, me caracterizaba (como hasta la fecha), por ser una niña de carácter serio, siendo siempre obediente.
Entonces pasaron días, meses, pasaron los años e inicie mi formación académica; cursando primeramente dos años de educación preescolar en el Jardín de niños: Profra. Amelia Vitela de García, periodo del cual, mi más grato y divertido recuerdo es un dibujo que realice (no recuerdo el año en que estaba); este representaba a los tan conocidos “tres reyes magos”, pero en esa ocasión solo eran tres puntos, argumentados de una explicación sencilla, creativa, divertida y rápida, que daba a quien preguntaba el porqué de dicho dibujo: “son los tres reyes magos y están volando lejos, entregando regalos.” Sin duda alguna uno de los pocos recuerdos hermosos que aun poseo de mi infancia.
Egrese del nivel preescolar en el año de 2003, para de esta forma dar continuidad a mi educación (escolar), en la escuela primaria Profr. Miguel López. Durante mi permanencia en dicha institución adquirí gran parte de los conocimientos que ahora poseo, continué siendo una niña responsable, dedicada y obediente. El mejor hecho que aconteció, durante ese periodo, en mi vida personal, fue el nacimiento de mi hermanita, exactamente el 7 de Septiembre del 2004. Ella lleva por nombre Airam Arely. En ese entonces yo tenía ocho años de edad, lo cual no fue impedimento para brindarle cuidado, atención, amor, incluso y desde entonces, la veo como mi hija. Así alegre de tener la compañía de mi hermanita, concluí la primaria en el año de 2009.
Posteriormente seguí mis estudios en la escuela secundaria técnica del Estado Margarita Maza de Juárez; fue ahí donde, además de adquirir mayores habilidades y conocimientos, conocí a tres personas que marcaron mi vida. Dos de ellas (Briseida y Cristina), son hoy en día mis amigas incondicionales, quienes han estado conmigo en todo momento brindándome su apoyo y cariño. La tercera (Lucia) aunque no es de mis mejores amigas, su presencia en mi vida influyo debido a que fue ella quien me presento al amor de mi vida; Fernando. Recuerdo que era un día con clima frío, por lo cual me encontraba recostada en mi cama, “chateando” precisamente con Lucia, quien me pidió ayuda para molestar a su amigo Fernando.
Ese fue el inicio de una historia (que aun escribimos juntos), debido a que continuamos hablándonos. Lo conocí en persona, y gracias a mi insistencia, un año después de que Lucia nos presentara por “chat”. Año durante el cual no me rendí hasta estar frente a frente con él; para entonces ya me gustaba, debido a su personalidad. Pero no todo fue “color de rosa”, también teníamos diferencias y problemas, que conforme el paso del tiempo solucionamos, ya que no se trataba solo de cuestión de pareja, sino también de actitudes e inconvenientes personales y familiares. A pesar de todo ello (gracias a Dios), dos años más tarde iniciamos una relación formal de noviazgo, el cual continua.  
En fin, otro de los acontecimientos importantes durante esa época; fue el comenzar a pensar en mi futuro, tanto personal como el profesional, teniendo dentro de mis principales opciones para este último, las carreras de: medicina (específicamente pediatría), psicología (especialmente la psicología infantil y de adolescentes), gastronomía y finalmente, la docencia (en nivel preescolar, secundaria o medio superior). Así con estas ideas y vivencias cursé mi educación secundaria, de donde egrese en el año de 2012. Sin embargo fue hasta Agosto de 2013 (mientras estudiaba en el nivel medio superior, en la Academia Profr. Gabino García), que tome la decisión de estudiar la licenciatura en educación preescolar.


Esta decisión la tomé basándome principalmente, en la satisfacción que me provoca el compartir mis conocimientos y convivir con los niños, así como en los resultados obtenidos en exámenes de orientación vocacional. Defendiendo dicha decisión, realicé y concluí (en el año de 2014) con gran éxito mi formación media superior, llevando conmigo grandes logros como lo es el haber reafirmado mi dedicación, mi entusiasmo, mi amor por el estudio. Cabe mencionar que una de las mayores y más gratas experiencias, que viví durante mi permanencia en esta maravillosa etapa, es el haber hecho honor (poniendo en práctica tanto en mi vida personal como en lo académico), al lema de la Academia, que a su letra dice: “Fortes vincunt”, los fuertes vencen.
Entonces llego el momento de enfrentarme a una nueva etapa en mi vida, comenzar a estudiar mi licenciatura, pero obviamente para ello tenía que vencer algunos obstáculos que se me presentaron, como por ejemplo el consejo que recibí de una persona de mi entera confianza y a la cual amo, mi mamá Ofe, quien me dijo; “¿por qué quieres estudiar eso?, esa profesión solo traerá más estrés a tu vida”. Por su puesto lo anterior me afecto, pero no logro que desistiera en mi decisión. En cuanto al examen de ingreso me encontraba segura de mi misma, de mis conocimientos y habilidades, se puede decir que para mí, a comparación, de lo que nos dice Navarrete A. “el primer obstáculo era aprobar el examen de admisión para poder ingresar a la normal”, (2004. p. 12), no lo consideraba así debido a mi seguridad.
Además la elección de mi carrera la argumento y defiendo, con la siguiente idea, “llegue a la conclusión que, de alguna u otra forma, estaría prestando un servicio a la comunidad, tal vez no reconocido la mayoría de las veces, pero tendría la gran satisfacción de forjar, con mis propias manos, el futuro de México”, (Navarrete A., 2004. p. 13).  Al igual que a Arturo Navarrete, eso me impulso a seguir, así logre aprobar mi examen de admisión e ingrese a la Escuela Normal de Educación Preescolar.

En donde, hasta la fecha he pasado por diferentes momentos, incluso he experimentado distintos sentimientos, que han ido, desde lo positivo hasta lo negativo y viceversa. Como parte de estos momentos y sentimientos positivos, más significativos dentro de este proceso educativo, se encuentran los primeros acercamientos a las artes, que tuve mediante mi participación dentro las revistas musicales, organizadas por la Escuela Normal antes mencionada; las cuales se llevaron a cabo en el mes de abril del 2015 y 2016, cuya presentación se dio principalmente ante un público infantil en el teatro de la ciudad Fernando Soler, que a pesar de que representaron un fuerte gasto económico como energético, me aportaron alegría, recreación, y superación personal. 
La primera ocasión baile disfrazada de pinocho, lo cual me costó trabajo, ya que era la primera vez que bailaba en público; además de que la coreografía tenia movimientos, que en lo personal eran algo complicados de realizar, sobre todo debido al tiempo y al ritmo que debía seguir; sin embargo, gracias a mi constante esfuerzo durante los ensayos a lo largo de seis meses, logre ejecutar correctamente dichos movimientos, además de vencer mi miedo a bailar en público, pues la respuesta de los pequeños fue un factor que influyó para motivarme a hacerlo mejor en cada presentación. 
La segunda ocasión, tuve la oportunidad de ser uno de los personajes principales de la revista musical; lo cual fue una extraordinaria experiencia, debido a que tanto en la presentación como durante los ensayos me divertí demasiado, y pude expresarme sin temores, por el contrario es una vivencia que con gusto volvería a repetir; a pesar de que la personas me hicieron comentarios en relación a que los niños no querían a mi personaje, esto fue grato para mí, ya que era un villano en la historia. Sin embargo, al salir de la última función, todos desde los más pequeños hasta los adultos, se acercaban a Mojo (mi personaje) para tomarse fotos. Estas experiencias fueron del todo favorables, pues logre lo que más satisfacción me da en la vida, hacer feliz, o por lo menos hacer sonreír a las personas.  


Lamentablemente, no todo en el transcurso de mis estudios dentro de la Normal, ha sido grato o positivo, pues como todo paso en la vida del ser humano en ocasionas ocurren sucesos inevitables que dejan una huella imborrable. Esto lo menciono, a raíz de un acontecimiento negativo y triste en mi vida, debido a que me detectaron, casi al término de mi primer año de la licenciatura, Queratocono. Es una enfermedad crónica, poco común, en la que la córnea se vuelve delgada y sobre sale hacia adelante en forma de cono. Fue un golpe duro e inesperado en mi vida personal, pues en ese proceso se va perdiendo la vista, por un momento pensé lo peor, pero afortunadamente solo tuve que pasar por tres cirugías en ambos ojos, y sigo buscando un tratamiento que me ayude a mejorar mi vista.
Actualmente tengo 20 años de edad, vivo en Saltillo Coahuila de Zaragoza, y me encuentro cursando el último grado de la licenciatura en educación preescolar. Por esta razón, tanto en mi cabeza como en mi corazón, hay sentimientos encontrados; por un lado está la emoción y la melancolía de saber que es ya la parte final para poder lograr mi meta de titularme como licenciada; por otro lado está la incertidumbre, sobre lo que pase más adelante, porque a pesar de los planes, los esfuerzos, las acciones, que se realizan siempre existe ese beneficio de la duda, ese factor sorpresa que se encarga de darle un sentido a todo lo que hacemos, de darle un toque interesante a nuestra vida diaria. 
Mi meta a corto plazo seria concluir el séptimo semestre con calificaciones aprobatorias, mejorar mi desempeño en la práctica profesional, ampliar y perfeccionar mis competencias profesionales, pero sobre todo pasar tiempo de calidad con mi familia; a mediano plazo es brindar aprendizajes significativos así como experiencias gratificantes para los alumnos que atiendo en mi jardín de práctica docente, realizar un buen trabajo recepcional, así como un desempeño gratificante dentro de mi examen profesional, y obviamente lograr obtener mi título como licenciada en educación preescolar. Finalmente mi meta a largo plazo, aproximadamente en diez años, me visualizo viviendo feliz con mi matrimonio, en casa propia, formando una familia, posiblemente con hijos, con un trabajo y comenzando un negocio propio que me brinde aún más satisfacciones.   
